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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 24 de febrero de 2005. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá el próximo martes 
1% de marzo, ala hora 13 y 30, en acto solemne, a efectos de 
recibir la declaración constitucional que formularán los 
señores Presidente y Vicepresidente de la República elec- 
tos, conforme lo dispone el artículo 158 de la Constitución 
de la República. 


Marti Dalgalarrondo 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Sergio Abreu, Ernesto 
Agazzi, Juan Justo Amaro, Enrique Antía, Mariano Arana, 
Marina Arismendi, Danilo Astori, Alberto Brause, Juan 
Antonio Chiruchi, Alberto Cid, Alberto Couriel, Eber Da 
Rosa, Susana Dalmás, Eleuterio Fernández Huidobro, Fran- 
cisco Gallinal, Reinaldo Gargano, Luis Alberto Heber, 
Julio Lara, Jorge Larrañaga, León Lev, Ruperto Long, 
Rafael Michelini, Carlos Moreira, Gustavo Penadés, Enri- 
que Rubio, Julio María Sanguinetti, Jorge Saravia, Víctor 
Vaillant y Mónica Xavier, y los señores Representantes 
Pablo Abdala, Washington Abdala, Alvaro Alonso, Beatriz 
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Argimón, Roque E. Arregui, Miguel Asqueta, Alfredo Asti, 
Carlos Baráibar, Manuel María Barreiro, José Bayardi, 
Bertil Bentos, Daniel Bianchi, José Luis Blasina, Eduardo 
Bonomi, Gustavo Borsari, Sergio Botana, Juan José Bru- 
no, Germán Cardoso, José Carlos Cardoso, Julio Cardozo 
Ferreira, Federico Casaretto, Alberto Casas, Nora Castro, 
Hebert Clavijo Quirque, Roberto Conde, Mauricio Cusano, 
Richard Charamelo, Silvana Charlone, Guillermo Chifflet, 
Oscar De Los Santos, Alvaro Delgado, Juan José 
Domínguez, David Cosme Doti, Carlos Enciso, Gustavo 
Espinosa, Sandra Etcheverry, Julio César Fernández, Ra- 
món Fonticiella, Luis Alfredo Fratti, Luis José Gallo 
Imperiale, Carlos Gamou, Jorge Gandini, Javier García 
Daniel García Pintos, Nora Gauthier, Carlos González 
Alvarez, José Goñi Romero, Gustavo Guarino, Tabaré 
Hackenbruch, Uberfil Hernández, Doreen Javier Ibarra, 
Pablo Iturralde Viñas, Liliám Kechichián, Luis Alberto 
Lacalle, Omar María Laflut Hebeich, Fernando Longo, 
Alvaro Lorenzo, Guido Machado, José Carlos Mahía, Car- 
los Maseda, Carlos Mazzulo, Jorge Menéndez, Felipe 
Michelini, Gonzalo Mujica, Gonzalo Novales, José Quintín 
Olano Llano, Jorge Orrico, Daniela Payssé, Adriana Peña, 
Daniel Peña, Margarita Percovich, Alberto Perdomo, Aníbal 
Pereyra, Darío Pérez, Esteban Pérez, Enrique Pintado, 
Martín Ponce De León, Iván Posada, Jorge Pozzi, Edgardo 
Rodríguez, Nelson Rodríguez Servetto, Jorge Romero Ca- 
brera, Luis Rosadilla, Javier Salsamendi, Víctor Sem- 
proni, Carlos Signorelli, Julio C. Silveira, Juan C. Souza, 
Héctor Tajam, Hermes Toledo Antúnez, Lucía Topolansky, 
Daisy Tourné, Mónica Travieso, Jaime M. Trobo, Carlos 
Varela Nestier, Alvaro Vega, Homero Viera y Horacio 
Yanes. 


Faltan: con licencia, el señor Senador Héctor Lescano y 
el señor Representante Víctor Rossi; con aviso, el señor 
Representante Gabriel Pais. 


3) DESIGNACION DE UNA COMISION ESPECIAL 
PARA RECIBIR A LOS SEÑORES PRESIDENTE Y 
VICEPRESIDENTE DE LA REPUBLICA ELECTOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 13 y 46) 


- Esta Asamblea General ha sido convocada para recibir 
la declaración que imponen las disposiciones constitucio- 
nales a los ciudadanos que han sido electos para desempe- 
ñar los cargos de Presidente y Vicepresidente de la Repúbli- 
ca. 


La Mesa ha designado una Comisión Especial, como es 
tradición en este Cuerpo, para que reciba al señor Presidente 
y al señor Vicepresidente electos a su llegada a esta Casa y 
los acompañe a este recinto de la Asamblea General. 


Por lo tanto, solicito a la Secretaría que lea la nómina de 
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los Legisladores que integrarán esa Comisión, según se ha 
acordado. 


(Se lee:) 


"Los Legisladores designados para integrar la Comi- 
sión Especial son las señoras Legisladoras Beatriz 
Argimón y Liliám Kechichián, y los señores Legislado- 
res Sergio Abreu, Juan Justo Amaro, Danilo Astori, 
Eleuterio Fernández Huidobro, Rafael Michelini, Enri- 
que Rubio, Daniel Bianchi, Julio Cardozo Ferreira, 
Guillermo Chifflet, Roberto Conde, Doreen Ibarra, Iván 
Posada y Jaime Trobo". 


- Llegado a este punto nos corresponde proceder a votar 
un intermedio a fin de que esta Comisión cumpla con la tarea 
asignada, como es de estilo y tradición, de recibir al señor 
Presidente y al señor Vicepresidente electos y los acompa- 
ñe simbólicamente a esta Sala. 


Se va a votar. 

(Se vota) 

- 130en 130. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

La Mesa hará oídos omisos a un pedido para que los 
Legisladores permanezcan en Sala. Los Legisladores son 
mayores y han sido electos por el pueblo, y sabrán lo que 
tienen que hacer. 

Gracias. 

Se pasa a intermedio. 

(Es la hora 13 y 49) 


- Continúa la sesión. 


(Es la hora 14 y 29) 


4) DECLARACION CONSTITUCIONAL FORMULA- 
DA POR LOS SEÑORES PRESIDENTE Y VICE- 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ELECTOS 


(Ingresan a Sala el señor Presidente de la República 
electo, doctor Tabaré Vázquez, y el señor Vicepresidente de 
la República electo, señor Rodolfo Nin Novoa, acompaña- 
dos por la Comisión Especial designada para recibirlos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señoras y señores Legislado- 
res: como es tradición, dada la trascendencia de esta cere- 
monia, corresponde que invitemos a la Sala y a la Barra a 
ponerse de pie y escuchar el Himno Nacional. 


(Así se procede.- Aplausos en la Sala y en la Barra) 
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- De acuerdo con lo que marca el artículo 158 de la 
Constitución, los señores ciudadanos que han sido electos 
para desempeñar los cargos de Presidente y Vicepresidente 
de la República deben prestar a este Cuerpo y, a través de 
él, ala Nación -que es lo que más importa- la declaración que 
corresponde -no es un juramento, sino una declaración-, 
para lo cual vamos a invertir el orden de lo que ha sido 
tradicional. 


Invitamos al futuro Vicepresidente, señor Nin Novoa, 
nuestro compañero, a que preste esa declaración a este 
Cuerpo. 


SEÑOR VICEPRESIDENTE DELA REPUBLICA ELEC- 
TO.- Yo, Rodolfo Gustavo Nin Novoa, me comprometo por 
mi honor a desempeñar lealmente el cargo que se me ha 
confiado y a guardar y defender la Constitución de la 
República. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Naturalmente, luego de esta de- 
claración -que en el fondo tiene un hondo contenido que va 
más allá de la formalidad-, queda investido el señor Rodolfo 
Nin Novoa como Vicepresidente de la República. Lo felicito 
y le doy un abrazo, compañero. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Ahora invitamos al doctor Tabaré Vázquez a cumplir 
con esta ceremonia de compromiso ante la Nación de hacer 
la declaración que marca la Constitución de la República. 


Por lo tanto, tiene usted la palabra y el abrazo de un viejo 
compañero que le grita gracias a la vida por haber llegado 
acá. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DELA REPUBLICA ELECTO.- Yo, 
Tabaré Vázquez Rosas, me comprometo por mi honor a 
desempeñar lealmente el cargo que se me ha confiado y a 
guardar y defender la Constitución de la República. Y juro 
trabajar incansablemente por la felicidad del pueblo uru- 


guayo. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señores Legisladores: sé que en 
Uruguay tenemos una tradición, y es que cuando llega un 
nuevo Gobierno, cualquiera sea este, siempre abrimos un 
compás de espera, de expectativa. Y también sé que, inevi- 
tablemente, después vendrán las horas de las diferencias; 
pero espero que nunca sean tan grandes como para que 
terminen hipotecando un capital que a este país le ha 
costado mucho reconstruir. ¡Y lo dice quien carga con las 
mataduras en el lomo! Por eso, gracias, gracias, y tengo 
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confianza en lo más importante, que está afuera. Hoy hay un 
Presidente que va a ser Presidente de todos, y espero que 
nunca lo olvidemos. 


Gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


5) DISCURSO DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA RE- 
PUBLICA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señor Presidente de la Repúbli- 
ca: lo invitamos a dar su Mensaje. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA.- Señor Presi- 
dente de la Asamblea General; señoras y señores Legisla- 
dores; señor Presidente y señores Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia; señores Presidentes y Jefes de Estado de 
países hermanos; señoras y señores Jefes y miembros de 
delegaciones internacionales que nos honran con su pre- 
sencia; señores Comandantes en Jefe de las Fuerzas Arma- 
das; señores ex Presidentes de la República Oriental del 
Uruguay, doctores Julio María Sanguinetti y Luis Alberto 
Lacalle; autoridades nacionales y departamentales; compa- 
triotas residentes en el país o en el exterior que siguen esta 
ceremonia através de los medios de comunicación; señoras 
y señores: de acuerdo con el pronunciamiento ciudadano 
del 31 de octubre próximo pasado, y en cumplimiento de lo 
dispuesto en la Constitución de la República, he realizado 
ante esta Asamblea General la declaración de fidelidad 
constitucional que corresponde a quien ha sido electo para 
ejercer la Presidencia de la República durante el período de 
gobierno que hoy se inicia. 


No es esta una ceremonia meramente protocolar. Por el 
contrario, la declaración de fidelidad constitucional no solo 
da cuenta del mayor honor al que puede aspirar un ciuda- 
dano en una sociedad democrática, sino que además implica 
el mayor compromiso de aquel a quien la ciudadanía le ha 
confiado responsabilidades de gobierno. Pueden ustedes 
estar seguros de que seré vertical e integralmente conse- 
cuente con dicha declaración. 


Señoras y señores, esta es la primera vez que hablo en 
este recinto y seguramente será la última. Permítanme, en- 
tonces, compartir con ustedes algunas ideas que, expresa- 
das aquí y en estas circunstancias, adquieren una especial 
significación. 


En primer lugar, que no he venido solo. Llego a la 
Presidencia de la República junto a cientos de miles de 
compatriotas que el pasado 31 de octubre se expresaron 
soberana y democráticamente a favor de un proyecto de 
país mejor para todas las uruguayas y todos los uruguayos. 


En segundo término, que venimos de lejos. Nos inspiran 
e impulsan los principios de libertad, solidaridad e igualdad 
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de oportunidades para todos los uruguayos, tan presentes 
en el ideario de nuestro Padre Artigas y aún hoy tan plena- 
mente vigentes. 


Libertad, porque la libertad es un impulso que no garan- 
tiza la felicidad humana, pero asegura la condición humana. 
Libertad para ser felices; libertad para ser independientes 
y tener intereses privados; libertad para colaborar en la 
construcción de un mundo donde a nadie se le estafe la 
oportunidad y la ocasión de ser feliz. Sin libertad, la igual- 
dad es una caricatura y la vida no tiene sentido. 


Solidaridad, porque ella es el mejor componente de la 
condición humana, aquella que nos hace asumir al otro 
como un semejante y a todos como nosotros mismos. 


Igualdad: igualdad ante la ley, pero también igualdad 
ante la vida. La igualdad como derecho básico y como 
mandato ético. 


Quiero decirles también que, aunque venimos de lejos, 
debemos ir mucho más lejos aún. Las naciones no se cons- 
truyen refugiándose en el pasado, ni resignándose al pre- 
sente, ni renunciando al futuro. Lo que hace apasionante a 
esta compleja pero hermosa creación humana que es la 
sociedad democrática, es que esta nunca será perfecta pero 
siempre es perfectible. 


No somos los dueños del pasado de nuestro país, pero 
tampoco somos ajenos al mismo. La fuerza política que me 
honró con la candidatura al cargo que hoy asumo tiene 
raíces más que centenarias, y su trayectoria, como las de los 
demás partidos políticos del Uruguay, ha sido un aporte en 
la construcción del Uruguay de nuestros días, que no es 
otro más que el Uruguay que las uruguayas y los uruguayos 
hemos podido construir a lo largo de generaciones. 


La historia no tiene fin, pero como la historia se constru- 
ye también con opciones cotidianas, quiero decirles, ade- 
más, que tenemos el firme propósito de recorrer ese largo 
camino que está ante nosotros junto a todas las mujeres y 
a todos los hombres de este país. Porque así como las 
naciones se construyen entre todos, los cambios trascen- 
dentes también han de involucrar a todos. 


El Gobierno que hoy asume funciones tiene señas de 
identidad bien definidas, y por cierto que su accionar será 
coherente con los valores, los principios y las propuestas 
que lo inspiran, pues, entre otras razones, tal es la voluntad 
ciudadana expresada el pasado 31 de octubre. Pero, asimis- 
mo, este Gobierno será el Gobierno de todos los uruguayos; 
de todas las uruguayas y de todos los uruguayos por 
encima de raza, edad, lugar de residencia, identificación 
ideológica, credo religioso, filiación política o condición 
social. 


En tal sentido, permítanme reiterar en esta oportunidad 
la especial trascendencia que adjudico a los acuerdos en 


ASAMBLEA GENERAL 


1% de marzo de 2005 


materia económica, exterior y educativa entre el nuevo 
Gobierno que hoy se inicia y los partidos políticos, 
oficializados el pasado 16 de febrero en este edificio, sede 
del Parlamento Nacional. 


Sería ingenuo esperar de tales acuerdos efectos milagro- 
sos, pero sería necio desconocer la significación de los 
mismos en tanto expresión de voluntad y compromiso po- 
lítico de quienes los suscribimos, para con la República, 
para con la Patria. 


Permítanme decir también que, sin perjuicio de la impor- 
tancia de tales acuerdos, el Gobierno que hoy asume con- 
sidera que los cambios que el Uruguay reclama y merece no 
solamente necesitan un gran sustento político, sino que 
también requieren sustento social, y que actuará en conse- 
cuencia. 


En el mundo, atrás, definitivamente atrás, quedan los 
tiempos de los gobiernos pretendidamente iluminados y 
sustancialmente distantes. Ahora los hombres y las muje- 
res de este país asumen el derecho inalienable y la respon- 
sabilidad inexcusable de ser los artífices de su propio 
destino. 


Señoras y señores: no ignoro el contexto mundial, regio- 
nal y nacional en el que asumo la responsabilidad de gobier- 
no que la ciudadanía uruguaya me ha confiado. 


Soy también plenamente consciente tanto de las dificul- 
tades como de los desafíos, de las posibilidades y de las 
expectativas existentes en dicho contexto. 


Creo que, ante esta realidad, en estas circunstancias y 
por una razón de elemental respeto al pueblo uruguayo, a 
ustedes y a mí mismo, están de más los relatos enciclo- 
pédicos, los análisis ecuménicos y las promesas am- 
biguas. 


Sin embargo, por esta misma razón considero necesario 
que, en una línea de continuidad con la declaración de 
fidelidad constitucional ya realizada, reitere mi compromiso 
de trabajo. 


Mi compromiso de trabajar al extremo máximo de mis 
aptitudes, potestades y posibilidades en la construcción de 
un proyecto nacional de desarrollo productivo y sustenta- 
ble. 


Mi compromiso de trabajar incansablemente por el Uru- 
guay social, productivo, innovador, democrático y 
regionalmente integrado que, como las caras de un poliedro, 
conforman una única estrategia de país para todos los 
uruguayos. 


Mi compromiso de jerarquizar el Poder Legislativo, que 
reside en esta Casa, como ámbito representativo de la 
voluntad ciudadana, como organismo de control, como 
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espacio de debates, pero también de acuerdos democráti- 
cos imprescindibles para construir Nación. 


Mi compromiso de respetar y apoyar al Poder Judicial en 
su condición de Poder estatal independiente y, al mismo 
tiempo, garantizar suindependencia económico-financiera. 


Mi compromiso de jerarquizar a los Gobiernos Departa- 
mentales tanto en su representatividad ciudadana como en 
sus responsabilidades para con la ciudadanía. 


Mi compromiso de combatir implacablemente la corrup- 
ción y cualquier otra modalidad de gestión desaprensiva 
del Estado. 


Mi compromiso de instrumentar políticas que ofrezcan a 
nuestra gente posibilidades de trabajo decente. 


Y, enestrecha relación con lo anterior, mi compromiso de 
promover políticas educativas, científicas y tecnológicas 
que preparen a nuestros hombres y mujeres -en especial, a 
los más jóvenes- para ese trabajo decente, que es, al fin y 
al cabo, la mejor política social y la mejor política económica 
que puede tener un país. 


Mi compromiso de promover una política activa en ma- 
teria de derechos humanos. Reconozcámoslo: a veinte años 
de recuperada la institucionalidad democrática aún subsis- 
ten, en materia de derechos humanos, zonas oscuras. Reco- 
nozcamos también que por el bien de todos es necesario y 
posible aclararlas en el marco de la legislación vigente para 
que la paz se instale definitivamente en el corazón de los 
uruguayos y la memoria colectiva incorpore el drama de 
ayer, con sus historias de entrega, sacrificio y tragedia, 
como un indeleble aprendizaje para el mañana. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Y con la verdad buscaremos que nuestra sociedad 
recupere la paz, la justicia y, sobre todo, que el horror de 
otras épocas nunca más vuelva a pasar. Nunca más, urugua- 
yos. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Reconozcamos, además, que también hay mucho para 
hacer en materia de igualdad racial, equidad de género, 
derechos del niño -¡derechos del niño!-, derecho a la infor- 
mación, derecho a la cultura, derecho a un medio ambiente 
seguro. Esos también son derechos humanos que hacen a 
la calidad de la democracia. 


Mi compromiso de escuchar a la gente, de dialogar con 
ella, de rendirle cuentas, de promover una ciudadanía que 
potencie los derechos políticos, civiles y sociales de las 
uruguayas y de los uruguayos. 


En fin, mi compromiso de trabajar por los cambios pro- 
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puestos durante la campaña electoral y que la ciudadanía 
respaldó con su voto, respaldo que todos deben respetar y 
que quien habla asume como un mandato. 


Atrás, definitivamente atrás, quedó el tiempo de los 
"mandatos presidenciales” amnésicos respecto a la volun- 
tad de sus "mandantes" y a las necesidades de sus 
"mandatados”. 


Prometimos cambios y haremos cambios, empezando 
por el Gobierno mismo en su actitud, en sus acciones, 
fundamentalmente en lo que se refiere a la austeridad, el 
respeto, el diálogo, la tolerancia y la modalidad de trabajo 
cotidiano. 


Cambios impostergables; cambios factibles; cambios 
responsables; cambios progresivos; cambios entre todos y 
para todos, pero especialmente en beneficio de quienes más 
los necesitan para alcanzar niveles de vida digna. 


Señoras y señores: permítanme ahora hacer algunas 
referencias específicas. 


La primera de ellas a los ilustres Jefes de Estado, repre- 
sentantes de Gobiernos, organizaciones de la sociedad civil 
y personalidades de países hermanos que nos acompañan. 


Gracias, muchas gracias por vuestra presencia en un 
país en el que deseamos se sientan como en casa y por 
acompañarnos en esta jornada tan trascendente para el 
Uruguay. 


Valoramos vuestra actitud y corresponderemos a ella 
instrumentando una política exterior independiente, de 
Estado y basada en: primero, la adhesión al derecho inter- 
nacional y especialmente el pleno respeto a la soberanía de 
los Estados, la defensa y promoción de los derechos huma- 
nos, la solución pacífica de las controversias, el principio 
de no intervención, la autodeterminación de los pueblos, el 
universalismo en las relaciones internacionales y la defensa 
y promoción de la democracia. Desde el inicio de nuestro 
Gobierno debe quedar bien claro -lo decimos con respeto, 
pero con la máxima firmeza-: no toleraremos injerencias 
externas en nuestros asuntos internos; los asuntos, deci- 
siones y problemas de los uruguayos los resolvemos entre 
los uruguayos. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Segundo: el firme rechazo a todo tipo de terrorismo, 
violencia y discriminación. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Tercero: el compromiso con el MERCOSUR y el carácter 
prioritario del proceso de integración como proyecto polí- 
tico estratégico en la agenda internacional del Uruguay. 
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(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Lo hemos dicho muchas veces y lo decimos ahora una 
vez más: el Gobierno que hoy asume quiere más y mejor 
MERCOSUR; un MERCOSUR ampliado, redimensionado y 
fortalecido, que será a su vez una plataforma más sólida para 
lograr una mejor inserción internacional tanto del bloque en 
sí como de todos sus integrantes. 


Cuarto: sin perjuicio de lo anterior, desarrollaremos 
activamente nuestras relaciones con todos los demás paí- 
ses latinoamericanos -todos, sin excepción alguna-, pues 
de todos nos sentimos igualmente hermanos por nuestra 
común condición latinoamericana. 


Aportaremos nuestra convicción y nuestra voluntad 
para dar un nuevo impulso a las cumbres iberoamericanas, 
ala rápida y mejor concreción del tratado de asociación con 
la Unión Europea, al mejor relacionamiento con otros blo- 
ques regionales ya existentes o en formación, así como al 
desarrollo de la cooperación Sur-Sur. 


Nuestra integración al mundo tampoco ignorará la rela- 
ción con los organismos financieros internacionales. Tam- 
bién en este terreno, desde el cumplimiento de las obligacio- 
nes contraídas por el país, promoveremos una relación de 
mutuo respeto que tenga en cuenta las necesidades y el 
derecho al desarrollo de la sociedad uruguaya en su conjun- 
to. 


En fin, la política exterior del Gobierno que hoy inicia su 
tarea se nutrirá de las mejores tradiciones que hicieron del 
Uruguay en el pasado un país respetado por la comunidad 
internacional; respetado no por sus dimensiones ni por su 
fuerza, sino por su actitud de vanguardia y por su coheren- 
cia en la afirmación de principios éticos de derecho y de 
justicia en la relación entre las naciones. 


Rescataremos ese legado y daremos prioridad a las 
Naciones Unidas como ámbito de afirmación de la vigencia 
del derecho internacional y del multilateralismo. 


En un mundo lacerado por la desigualdad y el hambre, 
comprometemos todos nuestros esfuerzos para que la agen- 
da del desarrollo, que encuentra uno de sus principales 
fundamentos en la Declaración del Milenio de las Naciones 
Unidas, sea preeminente frente a una agenda de la seguri- 
dad cuyos discutibles resultados están a la vista. 


Señoras y señores: la segunda referencia que quiero 
hacer está dirigida a tres sectores específicos de la socie- 
dad uruguaya: nuestros jóvenes, nuestras mujeres y nues- 
tros compatriotas que viven en el exterior. 


A nuestros jóvenes, no solamente porque son nuestro 
mejor vínculo con el futuro, sino también - y principalmente- 
porque son ellos mismos. No tenemos la ridícula y peligrosa 
pretensión de construir el futuro en nombre de los jóvenes; 
queremos, sí, construirlo junto a ellos. Queremos contar 
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con sus esperanzas, con su alegría y, sobre todo, con su 
rebeldía y su compromiso. 


A las mujeres uruguayas, para quienes el "no más debe- 
res sin derechos, ni derechos sin deberes" que en 1884 
proclamara una trabajadora, lavandera, llamada Mercedes, 
sigue siendo un objetivo que compartimos y asumimos. 


Y a nuestros compatriotas que viven en el exterior, 
porque la patria peregrina es peregrina, pero sobre todo es 
patria. 


Señoras y señores: entre las muchas peculiaridades que 
presenta la historia de las naciones latinoamericanas hay 
una especialmente trágica: la soledad en que murieron 
tantos precursores de nuestra independencia. 


José Artigas fue uno de ellos. Traicionado y derrotado 
en 1820, vivió exiliado en nuestra hermana República del 
Paraguay hasta su muerte, en 1850. En cierta forma, ese 
exilio fue una larga agonía, una crucifixión de treinta años 
que Artigas soportó en silencio, sin un lamento, sin un 
reproche. 


Cuenta la historia que alguien fue a visitarlo, atraído por 
su pasado como Jefe del Pueblo Oriental y Protector de los 
Pueblos Libres. Al recibirlo, el viejo General le preguntó con 
una mezcla de tristeza y picardía: "¿Así que mi nombre 
todavía suena por allá?". 


Señoras y señores: siento que no puedo cerrar esta 
intervención -seguramente la única que haré ante ustedes 
y en este recinto- sin responder la pregunta de nuestro 
Padre Artigas: por cierto que su nombre suena todavía y 
suena fuerte. 


El nombre de José Artigas nos impulsa y convoca; su 
ejemplo nos inspira y compromete y, en nombre de ese 
compromiso, al expresar ante ustedes mi fidelidad constitu- 
cional como Presidente de la República, los invito desde mis 
sentimientos, mis convicciones y mis responsabilidades a 
trabajar juntos en la construcción de un Uruguay donde 
nacer no sea un problema, donde ser joven no sea sospe- 
choso, donde envejecer no sea una condenas... 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- [...] un Uruguay donde la alimentación, la educación, la 
salud y el trabajo decente sean derechos de todos y todos 
los días; un Uruguay confiado en sí mismo; un Uruguay que 
recupere su capacidad de soñar y de hacer sus sueños 
realidad. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Señores miembros de la Asam- 
blea General, ilustres visitantes que nos están acompañan- 
do: habiéndose cumplido los extremos para los cuales ha 
sido citado este Cuerpo, y habiéndose escuchado las pala- 
bras del señor Presidente de la República, damos por fina- 
lizado el acto y deseamos que el futuro nos ilumine atodos. 


Gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


6) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 7) 


SEÑOR SENADOR JOSE MUJICA 
PRESIDENTE 


Arq. Hugo Rodríguez Filippini 
Dr. Marti Dalgalarrondo Añón 
Secretarios 


Sr. Mario Tolosa 
Director del Cuerpo de Taquígrafos 
de la Cámara de Representantes 
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